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Editorial

OPINIÓN Juan Pedro León
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Afirma que 4.500 personas de
la zona de Tierra de Barros son
demandantes de empleo
agrario en las oficinas del Sexpe
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Estepona sigue los pasos
de Marbella

L a detención de Antonio Barrientos (PSOE), alcalde
de Estepona (Málaga), y una veintena de personas
más, entre ellas varios concejales y funcionarios, el
arquitecto municipal, técnicos y empresarios,

presuntamente implicados en una trama de corrupción
urbanística, pone una vez más de manifiesto –y van...– las
debilidades de un sistema en el cual la falta de controles
sobre la gestión local acompañada de la excesiva
discrecionalidad de que disfrutan los cargos electos
permiten medrar a quienes están dispuestos a
enriquecerse a toda costa y saltándose la legalidad a la
torera. Las imputaciones de cohecho, tráfico de
influencias, prevaricación y blanqueo de dinero a que
deben responder los acusados en la operación llevada a
cabo ayer delimitan el terreno de juego típico de estos
casos –recalificación de terrenos, comisiones, interferencia
privada en los asuntos públicos–, y recuerda como una
gota de agua a otra el escándalo que zarandeó al
Ayuntamiento de Marbella.

La inmediata decisión del PSOE de expulsar a Barrientos
y la exigencia de José Antonio Alonso, portavoz socialista
en el Congreso, de que se vaya “hasta el fondo” tienen un
valor limitado si se atiende a la memoria, pues basta con
repasar la biografía política de Barrientos para toparse con
la sombra del GIL, un partido creado a imagen y semejanza
del exalcalde de Marbella, el fallecido Jesús Gil, que ha
contaminado hasta la fecha cuanto ha tocado. La
importancia del PSOE en la Administración local es
demasiado grande para comprometerla con alianzas y
componendas en las que participen el GIL o sus secuelas,
santo y seña de la opacidad, el clientelismo, el populismo y
la demagogia.

Con Barrientos, ya suman nueve los alcaldes –seis del PP,
uno del Partido Andalucista, otro del GIL y el último del
PSOE– detenidos en los dos últimos años como resultado
de causas judiciales abiertas por corrupción urbanística.
Ante esta situación, cabría exigir que los grandes partidos
sometan a la consideración de sus estados mayores hasta
qué punto son capaces o no de desactivar la mezcla
explosiva de turismo, urbanismo y falta de escrúpulos para
conjurar las sombras de sospecha que se abaten sobre la
política local.

Los gestores honrados de la inmensa mayoría de
ayuntamientos merecen esta reflexión y, con ella, el
análisis de hasta qué punto administraciones de rango
superior a la local pueden mejorar los mecanismos de
control sobre ésta. Apelar a la autonomía municipal para
no afrontar este debate no es de recibo: los ciudadanos
tienen derecho a que la tutela sobre el trabajo de los
concejales cuyos sueldos pagan sea tan exigente como la
presión fiscal que soportan.

S iempre he sido un defen-
sor a ultranza del carácter
público de dos servicios

básicos para la sociedad: la educa-
ción y la sanidad. Difícilmente
podrá discutirse que la mejor for-
ma de garantizar el acceso de to-
da la población a una atención
sanitaria de calidad, exenta de
discriminaciones, y a una en-
señanza que no se rija por los
principios del beneficio económi-
co o de l adoct r inamiento
ideológico, es potenciando el
carácter social de ambas y desti-
nando a ellas presupuestos ade-

cuados. Lo cual no niego que se esté
intentando en los últimos tiempos;
no hay más que ver la proliferación
de institutos, a veces incluso excesi-
va, o la construcción de hospitales y
centros de salud para concluir que
el progreso ha sido notable.

Sin embargo, tanto en educación
como en sanidad se siguen presen-
tando deficiencias de funciona-
miento que convendría corregir
cuanto antes, pues puede cundir en-
tre la población cierta sensación de
que lo público no funciona que, a la
larga, sólo redunde en beneficio de
intereses privados y en perjuicio de
la propia comunidad. Esas deficien-
cias, conviene aclararlo, no son co-
rregibles únicamente a base de in-
vertir más dinero. La eficiencia de
un servicio público depende mucho
más de la buena organización del
mismo, en el que todos los sectores

cumplan sus cometidos, que de los
euros que se dediquen a fines a me-
nudo incomprensibles (como en el
caso de los ordenadores a porrillo
que van a entregarse a los alumnos
de Secundaria).

En sanidad, por ejemplo, la injus-
tificable espera a la que se somete a
muchos pacientes (uno mismo reci-
bió ayer una citación para el espe-
cialista para dentro de ¡cuatro me-
ses!), la enorme demora con la que
se remiten a los médicos pruebas
diagnósticas que éstos han solicita-
do (alegando, en los tiempos de in-
ternet, que “los administrativos
aún no han cumplimentado los pa-
peles”) no parecen susceptibles de
mejora únicamente a base de dine-
ro, sino de una mejor organización
y de la exigencia de responsabilidad
en el trabajo a todos los niveles.H
*Profesor.

Pocas veces son las que ocurre
que un deportista antepone sus
intereses deportivos a los
económicos, pero a Jorge
Garbajosa (Torrejón de Ar-
doz, 19 de diciembre de 1977)
le sabe mucho mejor poder
estar con sus compañeros de
la selección española en los
Juegos Olímpicos de Pekín
que continuar la batalla legal
con Toronto Raptors. El juga-
dor madrileño se desvinculó
ayer de la franquicia cana-

diense y probablemente le
costará sobre dos millones de
dólares su rescisión. Sin em-
bargo, el ala-pívot estará el
día 1 de julio en la concentra-
ción del combinado que aho-
ra dirige Aíto García Reneses.
Lejos ya de la NBA, ahora son
varios equipos los que pelean
por hacerse con sus servicios.
Los más interesados, por el
momento, son tres equipos
españoles: Unicaja, Barcelona
y Real Madrid.H


